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Relación de actividades ecuménicas e interreligiosas 2008-2009 
 
 

Un importante momento de intercambio de experiencias y formación, así como 
de dar nuestro aporte, fue la participación en el ENDEDIO 2008, al cual 
concurrimos varios representantes de distintas realidades de la Arquidiócesis. 

A lo largo de este año se han visto madurar las relaciones con 
aquellos hermanos en Cristo con quienes nos hemos vinculado. Diferentes 
actividades como la Semana de oración por la Unidad de los Cristianos y un 
acto interreligioso, fueron desarrolladas en el período. Momentos de singular 
importancia en el acrecentar lazos fraternos. 

Nos sentimos testigos de que la vida de unidad avanza y llega más 
allá de nuestras estructuras. Por ejemplo, con las invitaciones que hemos 
recibido para presentar la realidad ecuménica en las ciudades de Pigüé y Bahía 
Blanca. 
 
Grupo ecuménico de Bahía Blanca 
 

Este año se han estrechado los lazos con los pastores y laicos que 
integran este Grupo Ecuménico cuya historia conocen. Se siente una mayor 
solidez en la unidad, fundamentada en la gran estima y la intención de vivir en 
el amor. Cada vez se manifiesta una mayor libertad en las relaciones. Una 
inmensa alegría nos da el reconocer que en la base está el respeto y la 
caridad. 

Varias han sido las actividades que se han realizado durante este 
tiempo con el grupo. La más importante fue la celebración ecuménica el día 10 
de junio, en ocasión de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos, 
en una parroquia católica de nuestra ciudad (Santa Teresita). A pesar de la fría 
noche, hubo una buena participación por parte de los feligreses de la parroquia 
y demás invitados. Durante la celebración, hermosas reflexiones fueron 
enriqueciendo los pasajes que habían sido preparados con anterioridad por el 
Grupo y el material propuesto desde la iglesia de Corea.  

Fue un momento para reflexionar 
sobre las divisiones que vivimos a diario, 
diferencias económicas, políticas, sociales, 
religiosas, culturales… Así como, reconocer 
que es Dios el que nos reúne y puede hacer 
posible la Unidad. También el momento de 
comprometernos en ser sus mensajeros 
para quienes lo desconocen, quienes están 
pasando pruebas, dificultades y necesitan 
consuelo en nuestra comunidad. Durante la 
celebración quisimos destacar también que 
el grupo cumplió este año su décimo 
aniversario. Pudimos tener la oportunidad 
de dar gracias al Padre por el precioso 
camino recorrido juntos, augurándonos el 



continuar creciendo en el ser uno y vivos testigos de Jesús. 
Un condimento especial 

fue el conjunto musical, integrado 
por jóvenes de las diferentes 
comunidades. Varios ensayos 
previos a la celebración les 
permitieron conocerse mejor y 
entablar vínculos de amistad que 
continúan nutriendo. 

La Pastora Estela 
Andersen de la Iglesia Evangélica 
del Río de la Plata, redactó una 
hermosa nota que fue publicada en 
un reconocido sitio web cristiano, 
sostenido por su Iglesia a nivel nacional. Entre sus impresiones escribió: ”Hubo 
una muy buena participación del pueblo, que celebró con cantos, oraciones y 
reflexiones, con un espíritu de unión a pesar de la diversidad. Fue una gran 
alegría para quienes estuvimos trabajando para dicha ocasión. Pudimos sentir 
la realidad de Pentecostés, esto de formar un sólo cuerpo en Cristo. Este tipo 
de eventos son los que permiten que como cristianos tengamos la oportunidad 
de acercarnos y darnos cuenta que es más lo que nos une que nuestras 
diferencias”… “cuando recordamos nuestra fe y nuestro fundamento, el hecho 
de que todos y todas nacemos en el Bautismo, entonces descubrimos que 
juntos y unidos tenemos más fuerza y nuestro testimonio es verdaderamente 
luz para el mundo”  
 

Complementariamente, con el Grupo Ecuménico nos propusimos 
tratar de meditar y vivir los diferentes lemas y reflexiones propuestos para cada 
día del octavario de dicha Semana. Así fue que de manera virtual (email) se 
enviaba la frase respectiva a cada comunidad. 
 
Otras actividades diocesanas 

 
Nos invitaron a hablar sobre ecumenismo, en la ciudad de Pigüé (16 

de octubre 2008) y Bahía Blanca (18 de abril 2009). En Pigüé a un grupo de 
unas 35 personas que pertenecen a la parroquia central y en Bahía Blanca a 
un grupo diocesano de la Pastoral de la salud (Unas 40 personas). Fue 
sorprendente darse cuenta como el Espíritu Santo provoca estos encuentros, 
sin que nosotros los hubiésemos programado, la vida de unidad avanza y llega 
más allá de nuestras expectativas. En ambos casos proyectamos y 
comentamos el DVD que nos obsequió el Card. Kasper en el ENDEDIO 2007 
“40 años de ecumenismo” y respondimos preguntas de los participantes. Los 
de la Pastoral de la salud nos decían que frecuentemente se encontraban en la 
situación de atender a enfermos de otras iglesias o religiones y querían tener 
más elementos para moverse mejor. 

Sigo haciendo circular, a pedido del Arzobispo, las hojas del proyecto 
“Los Pueblos escriben la Biblia” (Libro de Isaías). Ya han participado la Iglesia 
Valdense y varias parroquias católicas. Espero la próxima participación de los 
hermanos judíos.  

 



Diálogo Interreligioso 
 
A partir de un encuentro casi casual de Gabriela Ferreyra 

(focolarina), co-delegada saliente destinada a otra ciudad, con unos integrantes 
de la comunidad Israelita, surgió la inquietud de realizar algo en conjunto. El 
recordar la estupenda experiencia, vivida meses atrás en un acto interreligioso 
pidiendo la paz en nuestro país, suscitó la voluntad de volver a reunirnos para 
orar y dar testimonio de unidad. Así fue que Gabriela acercó la idea al Grupo 
Ecuménico, que rápidamente hizo eco a la propuesta. De esta forma, nos 
reunimos en varias oportunidades para organizar el acto interreligioso que esta 
vez tendría por tema convocante la importancia del respeto a los derechos y 
dignidad del hombre con motivo del 60º aniversario de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, además de celebrar la democracia ininterrumpida, 
durante los últimos 25 años en nuestro país.  

Haciendo hincapié en el tomar conciencia y asumir los compromisos 
que como ciudadanos tenemos en su construcción cotidiana, el día 10 de 
diciembre, se desarrolló el acto en la entrada del palacio municipal. Para la 
realización del evento obtuvimos el aval del Intendente, quien facilitó equipos e 
iluminación. Si bien él no pudo asistir, envió un representante del gobierno de 
la ciudad.  

El acto transcurrió en un clima fraterno, que tuvo como inicio el 
sonido del shofar, ejecutado por el jazán Andrés Bomse (referente de la 
comunidad judía de Bahía Blanca). A continuación, momentos festivos con 
animadas canciones, y otros que llamaban a un compromiso de cambio en la 
sociedad. Oportunas y acertadas las reflexiones ofrecidas por el jazán y los 
pastores del Grupo Ecuménico. Otro argumento sobre el que se meditó fueron 
los derechos humanos desde la óptica de la Trata de Personas y cómo luchar 
contra este grave problema que se vive en Argentina y en el mundo. Se destinó 
un espacio para los representantes locales de Missing Children quienes 
expusieron sus experiencias.  

Al concluir, el despedirnos era como en una familia, abrazos, signos 
de afecto… En el alma la sensación de estar con los hermanos. Al desmontar 
la estructura del acto impresionaba la delicadeza de las relaciones entre 
quienes trabajábamos. Hermoso y significativo testimonio, era ver como un 
sacerdote, el jazán y un pastor me ayudaron a llevar un largo caño-soporte 
(que no entraba en un vehículo) caminando unas cuantas cuadras. Una 
auténtica imagen de amor “interreligioso” concreto. 

 
El Jazán de la ciudad, Andrés Bomse y su señora Claudia, nos han 

invitado  a participar en la sinagoga de los Bar Mitzvá y Bat Mitzvá de sus hijos. 
Un momento especial y emotivo. Nos agradecieron con gran alegría el haber 
estado con ellos y siento que desde entonces la relación ha crecido mucho. 

 
Saludos, Eduardo Zaffaroni 
 

La base de esta relación fue preparada por Laura Vecchi y fue concordada con 
el P. Marino Giampetruzzi. 


